
 

 

 

 

 

 

 

Las prácticas, los "ritos", tienen siempre una di-

mensión externa. De ahí el peligro de quedarnos en 

la superficialidad o en la falsedad, contentándonos con pala-

bras y gestos vacíos. Así ocurre en muchas expresiones 

humanas de "cumplimiento": saludos, pésames, felicitacio-

nes, frases hechas, etc., que pueden falsear el nivel de serie-

dad y profundidad en la relación interpersonal, haciéndonos 

perder la estima de los gestos y manifestaciones externas. 

 

Sin embargo, nada existe en el hombre que sea sola-

mente interior. No hay nada que pueda permanecer encerra-

do en lo íntimo de cada uno. De algún modo, todo lo que real-

mente palpita en la persona, aparece, se manifiesta. Y se con-

vierte en reclamo y valoración de la realidad interior. 

 

En la vivencia religiosa de la persona, 

en su creer en la divinidad, es decir en su sen-

tirse creada y por lo tanto dependiente, tam-

poco puede faltar alguna expresión de este 

hecho tan importante y decisivo. Ser creyen-

tes no es solamente admitir que existe un 

Dios, sino que determina un modo de obrar en 
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te "libro", tan humano para entusiasmarse (si es bien leído), y tan 

divino que eleva al nivel divino a su lector. 

 

3.- Aprender a leer 

 

Una "práctica" esencial del cristiano 

sería, por tanto, dedicar tiempo al estudio 

de la Biblia para poderla leer como palabra 

de Dios y entender su verdadero significa-

do, sin caer en fáciles apaños haciendo decir al libro sagrado to-

do -y sólo- lo que se quiere oír. 

 

Justo por esto, la Iglesia católica insiste en orientar al cris-

tiano de cara a una lectura objetiva del texto, para que pueda en-

riquecerse del inmenso tesoro de la tradición que a lo largo de si-

glos ha sabido sacar de la Biblia las líneas maestras del camino 

de Jesús. 

 

Es la Iglesia la que garantiza siempre una lectura "justa", 

dejando abierta aquella interpretación personal que compromete 

a cada persona individual, sin alejarla del sentido general en el 

cual debe reencontrarse con los hermanos. 

Es fácil, casi una costumbre, hablar mal de la predicación y 

homilías en la celebración dominical. Pero si cada fiel conociese 

personalmente un poco mejor la Biblia y los fragmentos que se le-

en cada semana, quizá el impacto sería distinto, y el predicador 

mismo tendría más facilidad para desvelar el contenido profundo 

de los textos propuestos. 

 

Si en las familias cristianas, volviese la costumbre de leer 

de cuando en cuando alguna 

página bíblica, quizá el diálo-

go, tan urgente como terreno 

de encuentro en el seno de la 

comunidad familiar, se con-

vertiría en posible y daría fru-

tos preciosos. 
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enseñanzas. 

 

En este sentido la lectura de la Biblia es un elemento esen-

cial, imprescindible. La lectura de los documentos que hablan de 

cómo se revela Dios, y de Jesús de Nazaret que se presenta co-

mo hijo de Dios, debe ser un punto de referencia continuo. La Bi-

blia no es un libro como tantos otros que tenemos al alcance de 

la mano, sino que es un conjunto de historias, poesía, parábolas, 

pensamientos, de géneros distintos.  

 

La Biblia tiene su origen en tiempos y culturas remotas, 

muy diferentes de las nuestras. Por todo esto es necesario un 

estudio, una búsqueda, una preparación, una guía, que nos 

hagan más accesible este libro, para gozar y aprovechar su con-

tenido de un modo comprensible para la mentalidad actual. 

 

La Biblia tiene un enorme valor cultural, y pre-

senta tal grado de sabiduría experiencial, que la con-

vierten en uno de los libros más interesantes. Inde-

pendiente de la valoración religiosa y del juicio de 

quien lee la Biblia como palabra de Dios (y en esto co-

inciden hebreos, cristianos y musulmanes), hay una 

valoración mucho más amplia que reconoce en ella un precioso 

regalo artístico y cultural. Resultaría extraño (y escandaloso) 

que los cristianos ignorasen o minusvalorasen este tesoro que 

poseen. 

 

¿Por qué, en cambio, se mantiene una gran ignorancia que 

a menudo se convierte en presunción absurda en el atribuir a la 

Biblia enseñanzas no suyas? ¿Cómo es posible pensar que no 

tiene nada que decir a la mujer y al hombre de hoy? 

 

Quizá se deba, en parte, a ciertos miedos en la Iglesia 

Católica, como reacción ante la Reforma protestante, no fomen-

tando el interés por la lectura directa. Ahora, el Espíritu está 

despertando un interés serio hacia la palabra de Dios. Urge al 

que quiera ser cristiano a que aprenda a tomar en sus manos es-

consecuencia. Por tanto se hace necesario un conjunto de 

comportamientos, de gestos, de palabras que expresen esta 

pertenencia. 

 

Una religiosidad que no tuviera ninguna expresión sería 

falsa, no realizaría su verdad porque no correspondería a la to-

talidad de la persona. Es aquí donde nace la necesidad de 

"practicar", es decir, de expresar externamen-

te el propio sentimiento y la vida interior. 

 

1.- En relación con Jesús 

 

En el hecho cristiano, la fe es explícitamente reconocer 

en Jesús de Nazaret al hijo de Dios, el Dios hecho hombre, que 

entra en la historia humana con el propósito de transformarla y 

reconducirla a su dignidad originaria. 

 

Creer en Jesús se convierte entonces en ser de su es-

cuela, estar en su camino, y por lo tanto dejarse conducir por 

él, por su palabra, por su enseñanza. Ser cristiano equivale a 

ponerse en relación con Jesús, saber que la propia vida vale 

tanto más, cuanto más sigue sus enseñanzas y las realiza. No 

se puede ser cristiano si no se busca seguir a Cristo, si no se 

quiere encontrarle y permanecer con él. 

 

Las prácticas del cristiano son la traducción de la obe-

diencia a todo lo que Jesús mismo ha puesto como esencial, 

son poner en práctica una auténtica relación con él. Las reglas 

y normas de esta relación están indicadas por él y no por noso-

tros. 

 

2.- La lectura de la Biblia 
 

Si la fe cristiana nace en la aceptación de Jesús, de su 

persona, de su palabra, y de su presencia de resucitado, lo pri-

mero que habría que hacer para mantenerla y alimentarla sería 

el conocimiento concreto y documentado de su persona y sus 


